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BETULA PENDULA EN LA SIERRA DE LAS VILLAS 

REYEs ALEJANO', E. MARTÍNEZ MONTES' y J. BENGOA' 

RESUMEN 

Se presentan y describen nuevas localidades de abedul (Betlda pendula Rorh) en la Sierra de las Villas 
Qaén, España), primera cita de esta especie en el valle del Guadalquivir. Al igual que ocurre en ouas 
Sierras Béticas (S. de Segura y S. Nevada), las manifestaciones de esta especie son siempre puntuales y 
dispersas en el territorio, como consecuencia de su caráccer reHcrico. 

Esta nueva cita sirve de base para discutir algunos aspectos de la controvertida taxonomía del género 
Be/lila L. en España. Esws ejemplares pueden incluirse en la ssp. fo"tqfleri, aunque presentan en sus ras­
gos morfológicos cierto margen de variación, constatando la rransicíón gradual entre las dos subespecies 
de B. pendl/la Rorh (spp. pendIda y spp. jontql/eri). 

INTRODUCCION 

La presencia de especies relícticas eurosíberianas en 
las sierras béticas se produce siempre en enclaves 
pequeños y dispersas aprovechando las condicio­
nes de frescor y hwnedad de determinados barran­
cos. El abedul es un claro ejemplo, presemándose 
en concadas localidades, siempre en grupos redu­
cidos (en algunos casos con un solo ejemplar) y de 
forma muy esporádica en el territorio. Esta cir­
cunstancia hizo dudar a algunos botánicos de su 
carácter espontáneo. Autores coma LAGUNA 
(1883) o ROTHMALER & VASCONCELLOS (1940) 
manifiestan sus dudas sobre el caráceer natural de 
los abedules segureños. Ocros botánicos, como 
FERNÁNDEZ GAIlANO (1960). FERNÁNDEZ GA­
llANO & HEYWOOD (1960) o PAJARÓN (1988) no 
citan esta especie en sus estudios de vegetación. 
SORIANO (1988) reconoce el carácter relíctico del 
abedul en la Sierra de Segura. Los conocimientos 
actuales acerca de la distribución de este género, 
así como de las caracteres que mejor diferencian a 

1 Escuela de Capacitación Foresral de Vadillo (Sierra de 
Cazarla). 
1 Agencia del Medio Ambiente. Parque Natural de las 
Sierras de Cazarla, Segura y Las Villas. 
, INIA. Deparramento de Sisremas Forestales. Madrid. 

sus especies, permiten abordar el estudio de estos 
abedules con más elementos de juicio. 

LOCALlZACION 

Los abedules se localizan en la Sierra de las Villas 
(provincia de Jaén), denrro del Parque Narural de 
las Sierras de Cazarla, Segura y Las Villas. Los en­
claves pertenecen al valle de Aguascebas de la Cue­
va del Agua, enrre los 1.300 y 1.350 m de alri­
tud. Existe un primer grupo en las proximidades 
del camino del raso de Gil Cobos (UTM: 
WH0914), consistenre en rres cepas de abedul 
bastante longevas, cada una de ellas con uno a seis 
pies, en distintos puntos del margen izquierdo de 
este barranco. Tres nuevas cepas se encuentran dis­
tanciadas un kilómetro río abajo en la Cerrada del 
Arroyo de la Cueva del Agua (UTM: WH0815). 
Un tercer grup04, que incluye otras tres cepas, se 
sitúa en el barranco próximo al Collado de la Tra­
viesa, en un arroyo afluente del Aguascebas de la 
Cueva del Agua (UTM: WH07I5). 

4 Localizado en diciembre de 1992 por don Eusebio Gil 
(Agente Foresral) duranre la redacción de esre artículo. 
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ANTECEDENTES 

La primera cica de abeduJ en estas sierras se remonta a 
finales del siglo pasado. Según apunta MÁXIMO LAGU~ 
NA (1883), don Pedro de Avila (colaborador en es­
ta obra) «recogió en la Sierra de Segura Qaén), en­
tre Ponrones y Los Anchos, cerca de un Molino, 
algunas ramillas de un abedul, que se conserva en 
nuestro herbado; pero na habiendo visto más que 
aquel solo ejemplar, y no teniendo seguridad de si 
pudiera ser espontáneo o introducido en aquel si­
tio, no nos atrevemos a extender hasta ese punto 
el límite meridional del abedul en España.). 

Mucho tiempo había pasado desde que en agosto 
de 1740 José Quer citara por primera vez al abe­
dul en España. Pocos años después, el autor de la 
primera Flora EJpañola (1762) aeribuye a esra es­
pecie un área bastante amplia, que abarca Catalu­
ña, Galicia, Asturias y montañas de Castilla (el Sis­
tema Ceneral inc1usive).!.AGUNA (1883) amplió e! 
área española del abedul hasta los Montes de To­
ledo y Serranía de Cuenca, situando en estas sierras 

«Betrda pendll/P en la Sierra de las Villas.. 

el límite suroccidental de la extensa área del 
abedul. 

FONT QUER (1929) se encargó de ampliar susran­
cialmente el área de esta especie (o especies). En 
1927 este ilustre botánico enCOntró abedules al 
otro lado del estrecho, en Badú (Marruecos), a 
1.600 m. de altitud, acompañados de árboles ea­
ducifolios y Otras especies de significación pareci­
da: QuerClis jraginea¡ RhamnrlJ ¡rangula, Alnlls glrtti­
nosa, FraxinuI angtlstifolia, Prrlnus Imitanica, Osmtm­
da regalís, etcétera. Aunque Font Quer los identi­
ficó como Betula pendllla Roth, años después 
ROTHMALER & VASCONCELlOS (1940) optaron por 
crear una nueva especie (Betllla fontqtleri Rothm.) 
para las poblaciones marroquíes, usando como ho­
lotyptls la muestra tOmada por Font Quer en Ba­
dúo En 1940 ya se habían localizado bastanees po­
blaciones de abedules en el continente africano, tO­
das en la cordillera de! Rif (macizo del Tidighin y 
montañas de Ketama): JAHANDIEZ ee MAlRE, 
1932; SENNÉN ee MAURIClO, 1933 (MA-25749). 
También en 1940, Rotbmaler y Vasconcellos du­

m
\ 
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Fig. l. Situación de los abedules. 
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dan del carácter espontáneo de la cita de Sierra de 
Segura. Sin embargo, no descartan tal posibilidad, 
señalando el interés que tendría este ejemplar si. 
fuera natural, ya que podría representar el nexo de 
unión entre los abedules ibéricos y marroquíes. 

Dos años después Luis Ceballos recoge una mues­
rea en Las Acebeas (Sierea de Segura-Siles; herba­
rio EMMA). Lo identifica como Betllla verrUCOJa 

Ehrh. (= B. pendl"a Rorh). En el pliego no incluye 
ningún comentario respecto a su carácter espon­
táneo o cultivado. 

Heywood esruvo herboriando bastantes años en las 
siereas de Segura y Cazarla (1947-1955), encon­
reando en 1954 una nueva localidad de Betda. La 
muestra recogida por Heywood se conserva en el 
herbario del Jardín Botánico de Madrid 
(MA-186895: Sierra de Segura; no concreta la lo­
calidad). En ninguna de sus publicaciones~ hace 
alusión alguna a los abedules recolectados en 1954. 

En 19G8 Hartmut Ern publicó su hallazgo de la 
Dehesa del Caenatate (ERN, H., 1968). El único 
ejemplar localizado por este aUCOr presenta, a su 
juicio, caracteríscicas más parecidas a las de Betuta 
jontq/leri Rothm. que a las de B. celtiberica Rothm 
& Vasco (para lo cual se basa, fundamentalmente, 
en la forma de las hojas). Supone, por tanto, el re­
conocimiento de su carácter espontáneo (tanto por 
su situación alejada de la influencia humana como 
por las especies acompañantes, bastante coinciden­
tes con las que acompañan al abedul en el Rif) y, 

i	 por tanto, su significación como nexo de unión en­
tre el resto de poblaciones de abedules ibéricas y 
norteafricanas. 

o 

RUlZ DE LA TORRE Y CEBAllOS (1971) adscriben 
provisionalmente también a B. penduta varo [0111­
q/leri (Rothm.) Mair, & Weiller los ejemplares en­
contrados en Poncones y Siles (Sierra de Segura). 
Estos aurores siguen, por tanto, el criterio de MAl. 

, HEYWOOD publicó su Flora 01 the Sierra de Cazorla 
(961), que quedó inconclusa. En colaboración con FER. 

NÁNDEZ GAIJANO (960) publicó el Calá/ogo de las plan­
tas vasclllares de la mitad oriental de la provh¡cJa de]aén. A 
su vez, FERNÁNDEZ GAUANO (1960) publica su Mapa 
de vegetación de la provincia de Jaéw. 
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RE (1961) de supeditar este taxón a B. pend/lla (cit­
cunstancia a la que Ero no hace alusión en su ar­
tículo). CARLOS SORIANO (1988) recoge en su Te­
sis Doctoral una nueva cita en el valle del río Ma­
dera (UTM: 30S-WH3330). 

DESCRIPCION DEL ENTORNO. 
FISIOGRAFIA 

Tanto la localización (en el cuadrante noroeste del 
Parque Natural de las Sierras de Cazarla, Segura 
y Las Villas) como la orienración del valle de 
Aguascebas de la Cueva del Agua favorece la en­
trada de aire húmedo desde el Valle del Guadal­
quivir, permitiendo altas precipitaciones en ras co­
tas más elevadas de la Sierra de las Villas. Las tOr­

mentas estivales ayudan a paliar en parte la sequía 
veraniega, permitiendo de esta forma la existencia 
de especies de claras apetencias mesofíricas (tejos, 
avellanos, arces, acebos, etcétera). La orientación 
de la ladera es noreste, y la altitud a la que apa­
recen los abedules es de 1.350 m. 

El río Aguascebas de la Cueva del Agua, con cau­
dal de agua todo el año, aunque con fluctuaciones 
estacionales, vierte al Aguascebas Grande, en la 
cuenca del Guadalquivir. 

Los materiales geológicos representados en la zo­
na son dolomías y calizas del Lías (jurásico) en con­
taceo con pequeñas franjas de arcillas margocali­
zas y calizas nodulosas del Malm Ourásico). La tex­
tura arenosa de la dolomía permite el percolado de 
las bases, disminuyendo así su carácter básico, po­
co marcado, por otra parte, por tratarse de una ro­
ca poco alterable. 

Las vegetación del enromo, representada por pi­
nares de P. nigra, bujedas, encinares y pequeños 
bosquetes de caducifolios, se describe con mayor 
detalle en el apartado siguiente. 

DESCRIPCION DE LA VEGETACION 

El valle del Arroyo de Aguascebas de la Cueva del 
Agua es un enclave favorecido por la humedad 
dentro de la Sierra de las Villas. La manifiesta he­
terogenidad ecológica propicia una cubierta vege­
tal en mosaico que podemos individualizar funda­
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mentalmente en las siguientes unidades de ve­
getación: 

1.	 Vaguadas inmersas en la ladera del valle. 
«Abedules relícticos» 

Se erata de enclaves con aportes exeraordinarios en 
humedad edáfica, debido a pequeños afloramien­
toS acuíferos. Asimismo la orografía tiende a con­
servar la humedad ambiental, permitiendo la pre­
sencia de especies como Taxus baccaraJ Ilex aquifo­
lium, Acer granateme y Sorbus aria, acompañados de 
diversos espinos y madreselvas, como: Prunus spi­
nosal Berberis vulgaris, Rosa caninaJ Lonicera splendi­
da¡	 pero sobre todo compartiendo el espacio con 

.};( • 

lil_ 
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SantIago. 
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densas bujedas (Buxus sempervirem)J de talla nota­
ble, que llegan a impedir casi por completo la exis­
tencia de otras plantas. De forma aislada aparecen 
rambién ejemplares de QuerCUJ /uginea y QuercUJ 
i!ex. 
Dentro de esta unidad quedan enclavados los abe­
dules. Los suelos padecen encharcamientos tempo­
rales y en ellos existe acumulación de materia or­
gánica. En las proximidades de los abedules se pue­
de encontrar: I1ex aquifoliumJ QlIereus jagineaJ Acer 
granateme, Salix atrocinereaJ Taxus baccata, Lonicera 
splendidaJ Daphne laureola, Pteridium aquilinumJ 
Sanguisorba minorJ Viola odoratal Hedera helix, He­
pariea nobilis, Geum urbanum, Rubia peregrinaJ et­
cétera. 

Orc:ara• '*'5 

Fig.2. Sicuaci6n de los abedules en las sierras de Segura y Las Villas: 1. Las Villas. 2. Pontones. 3. Los Anchos. 4. Río 
Madera. S. Las Acebeas. 
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2.	 Cubierta en ladera con sustrato inestable. 
Suelo rejuvenecido y vulnerable 

Se trata de formaciones en que aparecen enclaves 
arenosos de calizas dolimirizadas o dolomías, que 
suponen un factor determinante en la distribución 
de las especies. Son suelos pobres en constante re­
juvenecimiento y, por tanco, con escasa capacidad 
de retención de agua. Estos sustratos han permi­
tido la existencia de numerosos endemismos de las 
sierras calizas del sur peninsular. 

En esta unidad podemos incluir los taludes del ca­
mino que bordea el río, aunque, evidentemente, 
en las proximidades de éste aparecen algunas es­
pecies ruderales. En ella destacan las siguientes es­
pecies: Arenaria at71lf:t'ina, Leucanthemopsis pa/licla, 
puntualmente la emblemática Viola cazorlemis, He­
lianthemum crocellm, Cynosurus echinalus, Ceraslium 
boissieri, Cerastium g/utinosum, Anarrhinum bellidifo­
/ium, Acinos alpinus, Digita/is obscura, Reseda alba, 
Aphyllantes mompeliensis, Silene la.riostyla, Armeria 
trachyphylla, Thymm vulgaris, Teuerium polium, Cen­
taurea granatemis, Poa ligu/ata, Saxifraga carpetana, 
Andryala ragusina, He/ianlhemllm cinereum, Biscute­
/Ia valentina, etcétera. 

En los enclaves con más profundidad de suelo y ce­
llanos destacan como vegetación más evoluciona­
da las siguientes especies: Amelanchier ova/is, Pinus 
nigra, Quercus i/ex, Quercus ¡aginea, Bllxus sempervi­
rens, Prunus spinosa, Paeonia officina/is, etcétera. 

3.	 Bujeda 

El boj (Buxus sempervirens) se presenta abundante­
mente, formando rodales de espesura y talla nota­
ble que los hacen prácticamente intransitables, con 
gran acumulación de materia orgánica. Los ejem­
plares alcanzan hasta 3 y 4 m y un diámetro de 
tronco de 15 cm. 

El dominio es casi exclusivo de BUX/ll sempervirens, 
aunque acompañan esporádicamente l/ex aquifo­
lium¡ Taxus baceata, ÚJnicera sp/endida! Daphne lau­
reola y los abedules objero de este estudio. Existe 
una importante acumulación de materia orgánica 
en el suelo al que llega muy poca radiación solar. 
Dada la maceada heliofilia del abedul, esta circuns­
cancia impide el desarrollo de las plántulas de abe· 
dul, cuyo único recurso de subsistencia es el rebro­
te de cepa. El abedul para regenerarse aprovecha 
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los huecos que se abren en la ladera como conse­
cuencia de su inestabilidad. 

4.	 Fondo de valle. 
Formaciones de galería abierta 

En las márgenes del río Aguascebas de la Cueva 
del Agua aparece vegetación de ribera, bastante 
discontinua. donde podemos encontrar especies tí­
picas ripícolas y otras muchas más o menos exi­
gentes en humedad que encuentran hábitat idó­
neo en el río; así, destacan: Fraxinus angustifo/ia, 
Cory/us ave/lana! Sorbus aria, Sa/ix atrocinerea, Sa/ix 
e/magnos, Salix purpurea, l/ex aqttifolium, Taxus bac­
cata, B,IXUS Jempervirens, Acer granateme, PyrttJ pyras­
ter, jug/ans regia, C/ematis vita/ba, Quercus ¡aginea, 
Narcisslls longispathus, Aqui/egia vlI/garis! Acinos a/­
pin/lS, Pteridium aqlli/inum, He//eboms foeJidus, Viola 
adorata, Fi/ipendula vu/gans, Tha/ietrum speciosisi­
mum, Primula vu/garis, Catananche caeru/ea, Gera­
nium /ucidum, Brachypodium sy/vaticum! Sanguisorba 
minor, Rosa pouzinii! Rosa canina! Digitalis obsrora, 
Daphne laureola, Mentha aquatica, Potenti/Ia reptans, 
Clinopodium vu/gare, etcétera. 

5.	 Comunidades ripícolas 

En la zona aparecen numerosos roquedos calizos, 
que se hacen más patentes en la coronación de la 
ladera donde la vegetación recibe mayor insolación 
y dispone de suelos con escasa capacidad de reten­
ción hídrica. En estos roquedos habita fundamen­
talmente la encina (QuercuJ i/ex), la sabina mora 
(}uniperm phoenicea), el pino lacicio (Pintts nigra) y, 
ocasionalmente, el guillomo (Amelanehier avalis). 
En estos afloramientOs pueden encontrarse igual­
mente: Viola cazorknsis! TelJcrium rotllTldifo/ium! Po­
tentilla petrophylla, Saxifraga eampo'¡i, Asplenium tri­
chomanes! etcétera. 

Si los roquedos son rezumantes o muy húmedos 
aparece la carnívora Pingllicllla va//isneriifolia que 
llega a tapizar superficies de la pared. 

6.	 Matorral con arbolado disperso 
en la ladera opuesta (orientación suroeste) 

En la ladera opuesta del valle se dan, en general, 
condiciones de mayor insolación e impottantes 
afloramientos arenosos y rocosos. 
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La vegetación se encuentra en menor espesura y 
destacan: Quercus ¡lex, QuercUJ [aginea, Pinus nigra, 
BUX11S sempervirens, Sanguisorba minar, Helianthemum 
croceum, Tertcrütm polium, Centaurea grana/emis, 
Thymus valgans, Glob,tlaria Jpin010, Arenaria arme­
rina, Armeria trachyphylla, Helianthemum cinereum, 
Poa /igllfata, Erinacea anthy/lis, BisClitella valentina, 
}rmiperus phoenicea, etcétera. 

CARACTERISTICAS MORFOLOGICAS 
DE LOS ABEDULES 

En la mayoría de los casos se trata de rebrotes pro­
cedentes de cepas de gran tamaño que superan el 
centenar de años. la almra de los rebrotes ronda 

" los 8 m. 

Los ejemplares encontrados carecen de pelos en pe­
ciolos y brotes, carácter propio de Befuta pendIda. 
Los brotes son verrucosos. Las hojas presentan un 
tamaño vatiable de 30-55 mm de ancho por 35­
60 mm de largo. Son lampiñas o casi, ovado-rom­
boidales con doble aserrado marcado y largamen­
te acuminadas. 

Las escamas del fruco son relativamente variables 
(3,3-3,8 X 3-3,5 [4,5] mm), con pie corro a muy 
corto de lados paralelos o convergentes hacia la ba­
se. El ángulo infrabracteal es recto o ligeramente 
agudo y el lóhulo central medianamente promi­
nente. Las semillas tienen la núcula de tamaño va­
riable y las alas de ancho inferior a una vez y me­
dia el ancho de la núcula. Estas nunca superan a 
los estilos. 

Con objeco de comparar las características de es­
ros abedules con las de OtrOS B. pendtt/a se ha ela­
borado el mapa (ver Fig. 3), en el que se sitúan 
muestras de escamas y semillas de abedules, tanto 
peninsulares como centroeuropeos y norreafricanos 
(la mayor patre proceden del Herbario del Jardín 
Botánico de Madrid), Todas eUas están a la mis­
ma escala (2,5:1). 

DISCUSION TAXONOMICA'
 

Según MORENO & PEINADO (1990) en España es­

tán presentes dos subespecies de Be/Ida pendtila
 

6 Todos los táxones que se mencionan en el texto están 
en concordancia nomenclatura! con las propuestas de 
F/ora Eltropaea (TuTIIN et a/., 1964-1980) excepto: Re­
tIlia pendlJfa spp. [ontqlJeri, Betlila pendlila ssp. pendlifa y 
QJJercJJS i/ex. 
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Ipendtt/a' y jontqtterl'}. El carácter utilizado para la 
distinción de las subespecies se basa únicameme 
en la forma de las alas de la semilla. No obstante, 
también se aprecian ciertas diferencias en la forma 
y tamaño de las escamas (ver Fig. 3). En la ssp. 
fontqmri éstas son en general más pequeñas y con 
pie más corto, siendo éste de lados convergentes 
hacia la base en vez de paralelos, como ocurre en 
la ssp. pendttla. 

El análisis comparativo de las formas europeas y 
norteafricanas de Bet¡da pendIda muestra la dificul­
tad de separar ambas subespecies en las muestras 
de características intermedias. 

La ssp. pendIda tan sólo se muestra evidente en el 
entorno de los Pirineos y probablemente en algu­
nas localidades del Sistema Central, mientras que 
la ssp. fon/qmri presenta sus caracteres más mar­
cados en los ejemplares del Rif Y de algunos pun­
cos del sur peninsular (Sierra Nevada, Sierra de Se­
gura y Sierra de Río Frío). La mayor parte de los 
B. pendula ibéricos asimismo muestran algunas de 
las caractediticas de la subespecie marroquí (alas 
más o menos pequeñas y escamas con pie COrto) 
con un cierto margen de variación incluso dentro 
de un mismo ejemplar. Es en este último grupo 
en el que se incluyen los ejemplares encontrados 
en Las Villas, sensiblemente diferentes de los de la 
Sierra de Segura (más parecidos estos últimos a los 
africanos). 

Los botánicos han ido ampliando progresivamente 
el área de distribución de la ssp. fon/qlleri, que fue 
descrita para las poblaciones de Marruecos. ERN 
(968) amplió el área dada por ROTHMALER et al. 
(1940) con su cita de B. fonteqlleri en Sierra Neva­
da. RUlZ DE LA TORRE YCEBALLOS (1971) adscri­

7 Subespecie tipo presente en gran parte de Europa; pre­

sente en España a través de la varo meridiona/is Moreno
 
& Peinado.
 
6 Subespecie presente en la Península Ibérica y norte de
 
Marruecos. Como ha ocurrido con sus congéneres ibéri­

cas, este taxón ha sufrido algunos cambios en su no­

menclarura. Así, RENE MAIRE (1961) OptÓ por supedi­

tar la especie creada por Rothmaler a la espcie europea:
 
B. pendufa var. fontqueri (Rothm.) Maire & Weiller. Bas­
tante después MORENO & PEINADO (1988) dan a este 
taxón categoría de subespecie, distinguiendo dos varie­
dades de B. pendufa spp. fontqueri (Rothm.) Moreno & 
Peinado: varo fonJqueri y varo parvihrtUletlta. 
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Fig. 3. Escamas y semillas de Beltda pelldlda europeos y noneafricanos. 

1. Hoz de Jaca (Hucsca (MA-49 1027). 
2. Valle del Tena (MA-509255). 
3. VaUe de Esr6s (Benasque, Lérida). 
4. Benasque (MA-417675). 
5. Lérida (MA-477579). 
6. Puigcerdá (MA-25738). 
7. Avila (.MA-452772). 
8. Puebla de la Sierra (~fadnd). 

9. Puebla de la Sierra (Madrid). 
10. Toloño (Aiava) (MA-452768). 
11. Sanra Cruz (Alava) (MA-452769). 
12. Sanra Cruz (A1ava) (MA-452769).
 
l3. Sitrra de las Villas (Jaén).
 
14. Ponrones (jaén).
 
¡5. Río Madtra (jaén) (MA-452775).
 
16. Si<:[tOL S<:gura (Jaén) (MA-186895).
 
L7. Sierra Río Frío (MA-23584S).
 
L8. El Solán (Cuenca) (MA-204420).
 

- I a 6: ssp. pendllLa (Pirineos).
 
- 7 a 24: ssp. fontqllen· (Península Ibérica y none de Marruecos).
 
- 2; a 27: cultivados.
 
- 28 a 36: B. penduLa europeos.
 

19. Sierr:1 de !:J.s YiUas (Jaén). 
20. Sierra de las Villas (J:lén). 
21. Siem. de las Villas (Jaén). 
22. Sierra Nevada (Grnlada). 
23. Kecama (Marruecos). 
24. Al Hoceima (MA-243630). 
25. El Escoria! (culrivado). 
26. Ponrcvedra (cultivado). 
27. Sierra de Gerés (cultivado). 
28. URSS (MA.267393). 
29. Bélgica (MA-466423). 
30. Cáucaso (MA-305949). 
31. Dinamarca (MA-19S708). 
32. Finlandia (MA-374625). 
33. Francia (MA-470835). 
34. Bélgica (MA-18843S). 
35. Francia (MA-25737). 
36. Suiza (MA-43309). 
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ben también a este caxón las poblaciones segure­
ñas. Recientemente PEINADO el al. (1983) amplían 
su área hasta Ciudad Real y Montes de Toledo (su­
peditando su B. parvibraeteala a B. pendala "p. jonl­
qaeri) y al Sistema Central (PEINADO y MORENO, 
1989). Estos mismos autores, en su colaboración 
para Plora Ibérica (vol. 11, 1990) la citan en Avila, 
Cuenca y Alava. 

A la vista de las diferencias que presentan en con­
junto casi rodos los Betrtla pendula ibéricos freme 
a los del resto de Europa, consideramos que con 
una concepción algo más amplia de la ssp. fontqm­
ri el área de distribución presentaría mayor cohe­
rencia. Esta concepción incluye todos los ejempla­
res calificados anteriormente como «intermedios», 
quedando, por tanto, excluidos los de Pirineos y 
posiblemente algunos del sector oriental del Siste­
ma Central. De esta forma la distinCÍón entre am­
bas subespecies queda mejor delimitada. Debido a 
que se describió en el extremo de su área, las ca­
racterísticas del tYPIlS son extremas y algo diferen­
tes de sus representaciones ibéricas más típicas. 

La controvertida taxonomía del género Betu/a L. 
ha dado lugar a numerosas publicaciones tanto en 
Europa como en el continente americano. Los abe­
dules peninsulares no están ajenos a esta circuns­
tancia, como lo muestran los numerosos cambios 
de criterio sucedidos en la taxonomía de este gé­
nero ranto a lo largo de la historia como para un 
mismo autor. En la última revisión, PEINADO & 
MORENO (1989) consideran que en España están 
presentes únicamente dos especies: B. alba de bro­
res pubescentes y B. pendula de brotes lampiños, 
siguiendo con eIJo el criterio de Flora Europaea. Sin 
embargo, hay bastantes cuestiones aún poco cla­
ras, como es la división subespecífica de Betllla pen­
dula (aquí comentada) o la existencia de formas in­
termedias entre ambas especies en el norte y no­
reste de la Penúnsula Ibérica. 

Aunque en ocasiones se ha supuesto que las for­
mas intermedias tenían origen híbrido (FONT 
QUER, 1947; PEINADO & MORENO, 1989), la di­
ficultad de hibridación entre estas dos especies, 
puesta de manifiesto repetidas veces QOHNSSON, 
1944 y 1945; HAGMAN, 1971, etcétera), hace du­
dar de esta interpretación. El carácter tetraploide 
de B. alba frente al diploide de B. pendllla da lugar 
a una cierta esterilidad cromosómica. Aunque está 
demostrada la existencia de ejemplares híbridos 

«Be/fila pendflla en la Sierra de las Villas» 

(Fl), por lo genetal éstos son estériles (BROWN el 
al., 1982, y KENNEDY el al., 1983). Por otra par­
te, los ejemplares híbridos presentan característi­
cas muy próximas a la especie tetraploide (KEN­
NEDY '1 al., 1983), lo que no ocutre en ejempla­
res observados en el noree peninsular (ejemplares 
parecidos a B. pendula pero con muy escasa pu­
bescencia). 

Por su complejidad, aclarar esta problemática pa­
sa necesariamente por un estudio profundo que in­
cluya tanto tests de progenie como ensayos de hi­
bridación controlada, con sus correspondientes 
análisis cromosómicos, con objeto de aclarar Ja po­
sibilidad de tal fenómeno y comparar los híbridos 
controlados con los supuestos observados en la 
naturaleza. 

EL ABEDUL COMO ARBOL FORESTAL 

La confusión en la identificación y delimitación de 
las especies da lugar a algunos problemas prácti­
cos, fundamentalmente por tratarse de una espe­
cie forestal, cuya utilización, aunque no está muy 
extendida en nuesuo país, sí es susceptible de ser­
lo, como ocurre en Otros países del cenero y noree 
de Europa o en Norteamérica. 

La utilización del abedul en repoblaciones supone, 
en las circunstancias actuales, jntroducir semilla 
europea (con bastante probabilidad finlandesa). 
Esta circunstancia es a priori poco deseable, tanto 
desde el punro de vista práctico (no es el material 
más adaptado a las condiciones españolas) como 
de conservación, ya que esre hecho puede dar lu­
gar a la dilución del material genético autócrono. 
La alta movilidad de sus poblaciones (por el pe­
queño tamaño de sus semillas, de dispersión ane­
mócora) permite a los abedules procedentes de re­
población dispersarse de forma un ranto arbitraria 
y coJonizar otros territorios e hibridarse con los 
abedules autócronos. 

Con la reciente entrada en vigor de la Orden Mi­
nisterial de 21 de enero de 1989, por la que se re­
gula la comercialización de los materiales foresta­
les de reproducción, se adapta la legislación espa­
ñola a Ja Directiva del Consejo de la Comunidad 
Europea 66/404 y sus modificaciones posteriores. 
Aunque la lista de especies sujetas a dicha orden 
es aún incompleta, se establecen las bases para re­
gular la comercialización de Jos materiales de re­
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producción destinados a las repoblaciones foresta­
les. En panicular se presema a la región de pro­

" 
cedencia como primera aproximación para la iden­, tificación del material forestal de reproducción.

'.! Aunque la legislación española no regula en la ac­
tualidad la comercialización de semilla de abedul, 
siguiendo los principios que inspiran la citada or­
den ministerial sería deseable utilizar en las repo­
blaciones forestales material de reproducción iden­
tificado (etiqueta amarilla), del que al menos debe 
conocerse la región de procedencia (ver CATAÚN 
et al., 1991). La utilización de material genético 
autóccono garamiza su adaptación a las caracterís­
ticas ecológicas locales. 

La pérdida del material genético que constituyen 
las distintas poblaciones naturales de un país es un 
peligro que cada vez se va haciendo más patente. 

Un buen ejemplo, reflejo de estas circunstancias, 
es el del Estado norteamericano de Ontario, don­
de se ha asilvestrado el abedul de origen europeo 
Betula pendldaJ mezclándose y, probablemente, hi­
bridándose con otros abedules autóctonos (B. po­
pnlifolia, muy parecido al eruopeo), dando lugar a 
una cierta confusión en la identificación de estos 
abedulares. Be/,da pendnla ha llegado a colonizar 
extensas áreas (Wainfleet Bog), presentándose 
también en forma de masas mixtas (sur y sureste 
de Otawa) con ejemplares en una posición inter­
media que podría interpretarse como de origen hi­
bridógeno. A esta conclusión han llegado CAnlNG 
et al. (1988) tras analizar la varianza de 22 carac­

I teres y observar, además de las claras diferencias 

I
1 entre las dos especies, la existencia de un grupo de 

ejemplares con características intermedias entre 
sus presuntos progenitores. 

CONSERVACION 
y APROVECHAMIENTO 

Al tratarse de una población relíctica es evidente 
que el enclave necesita una protección adecuada 
ante las posibles actuacíones humanas degradado­
ras. En la zona se producen aprovechamientos tra­
dicionales por ganadería y cortas de madera. Aún 
pueden verse toCones de Pinus nigra y restos de 
cortas. 

Con motivo de las fiestas populares de los pueblos 
cercanos (Villanueva del Arzobispo, Villacarrilio, 

!CONA, MADRID 

etcétera), se recogen del monte algunas plantas de 
características ornamentales para adorno de calles. 
Se corta fundamentalmente boj y en menor pro­
porción sauces y otras. En el enclave concreto don­
de se sitúa el abedular relíctico se realizan dichas 
extracciones, que deberán ser reconducidas o mo­
dificadas para que no afecten a la estabilidad de es­
ta población. 

Con objeto de garantizar la conservación de esta 
población se propone favorecer su persistencia me­
diante el adecuado apoyo a la regeneración (plan­
tación de plámulas o estaquillas si es necesario). 
Por encontrarse dentro de los límites del Parque 
Natural, esta zona goza de su estatus conser­
vacionista. 

CONCLUSIONES 

Betula pendIda es autóctona en las sierras de Segu­
ra y Las Villas. Su carácter espontáneo viene ava­
lado tanto por su localización como por sus carac­
terísticas morfológicas. 

Be/rda pendllla ssp.fontqlleri presenta un área de dis­
tribución que abarca desde el Rif hasta el norte de 
la Península Ibérica (exceptuando el cuadrante 
noroccidental), quedando la otra subespecie (B. 
pendllla ssp. pendllla) restringida a los Pirineos y 
probablemente algunos puntos del Sistema Cen­
tral. 

El género Be/lila está necesitado de una revisión su­
ficientemente docwnentada. La utilización del abe­
dul en repoblaciones forestales debe supeditarse a 
la mencionada revisión taxonómica. 

Es recomendable la utilización de semilla identifi­
cada, de la que ha de conocerse la región de pro­
cedencia. La elección de material genético autóc­
tono garantiza su adaptación a las características 
ecológicas regionales. 
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SUMMARY 

New localiries for rhe birch (Betularendrda Rorh) are provided and described in rhe Sierra de las Villas 
(Jaén, Southeastern Spain). As usua in the Betic Chains of Mountains (Sierras de Segura and Nevada), 
tnose bírch stands are srnaH-sized and scattered as a consequence of their relictic condition. 

Those new localities constitute the basis for discussing sorne aspects of the controversia! taxonomy of 
rhe genus Betula L. in Spain. Our individuals mighr be induded in B. pendtlla ssp. fontqtleri, rhough 
their morphological features show a cerrain degree of variation which reveals the gradual traosition bet­
ween rhe rwo subespecies of B. pendtlla (ssp. pendtlla and ssp. fontqtleri). 
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